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Lectura bíblica: Jueces 13:18; Isaías 9:6 
 
 Alguien admirable es aquel que nos sorprende positivamente por lo que es, o por lo 
que hace, o por lo que dice. Una persona admirable nos maravilla y asombra por su encanto, 
su sabiduría, sus respuestas, su conducta, sus hechos o sus milagros. 
 
 Cuando alguien nos causa admiración es porque nos impacta su personalidad, su 
capacidad, sus cualidades, su majestuosidad, su autoridad o su poder. De manera tal que, 
cuando vemos lo que hizo, nos quedamos con la boca abierta y no damos crédito a nuestros 
ojos.  
 
 Y cuando queremos describir por escrito algo sorprendente o admirable, utilizamos los 
signos de exclamación: (¡!) Que a veces acompañamos con términos superlativos como: ¡Es 
maravilloso! ¡Extraordinario! O con expresiones como “¡Nunca hemos visto algo así!” 

 
¿En dónde se dice que el nombre de Jesucristo es Admirable? 

 
 
 
Jesucristo aparece con el nombre de Admirable en dos pasajes del Antiguo 
Testamento: 
Primero, en el libro de Jueces 13, cuando un “ángel de Jehová” o “un mensajero 
de Dios” se le apareció a una mujer estéril para anunciarle que tendría un hijo, y 

cuando ella se lo contó a su marido que se llamaba Manoa, lo describió como “un ángel de 
Dios, temible en gran manera”. Luego, Manoa oró a Dios pidiéndole que aquel ángel vuelva y 
explique nuevamente lo que debían hacer. Y cuando el ángel regresó, Manoa quiso saber 
cómo se llamaba “Y el ángel de Jehová respondió: ¿Por qué preguntas por mi nombre, que es 
Admirable?” (Jueces 13:18) En el Antiguo Testamento Cristo aparece continuamente como “el 
ángel de Jehová” y no da a conocer su verdadero nombre, pero la gente, como ocurrió con 
Manoa, lo identificaron con Dios. “Y dijo Manoa a su mujer: Ciertamente moriremos porque 
hemos visto a Dios” (22) Pero su mujer lo tranquiliza diciendo que si Dios los quisiera matar no 
aceptaría su ofrenda.  Y la mujer dio a luz un hijo, y le puso por nombre Sansón” (13:24)  

La segunda mención está en Isaías 9:6 “Porque un niño nos es nacido, hijo nos es dado, 
y el principado sobre su hombro; y se llamará su nombre ADMIRABLE, Consejero, Dios Fuerte, 
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Padre Eterno, Príncipe de Paz.” Aquí claramente anuncia el nacimiento de Jesús, cuyo primer 
nombre sería Admirable.   

 
¿En qué fue admirable Jesucristo? 

 
 
 

1. Fue admirable en su nacimiento.  
Cuando Jesús nació los ángeles se dejaron ver y oír: “Y repentinamente 
apareció con el ángel una multitud de huestes celestiales, que alababan a Dios 
y decían: Gloria a Dios en las alturas, y en la tierra paz, buena voluntad para 
con los hombres” (Lucas 2:13) y cuando los testigos de este espectáculo 
relataron lo ocurrido, “todos los que oyeron, se maravillaron (admiraron) de lo 
que los pastores decían” (v. 18) 

 
2. Fue admirable en su bautismo 

Lucas 3:21-22 “Aconteció que cuando todo el pueblo se bautizaba, también Jesús fue 
bautizado, y orando, el cielo se abrió, y descendió el Espíritu Santo sobre él en forma 
corporal, como paloma, y vino una voz del cielo que decía: Tú eres mi Hijo amado; en ti 
tengo complacencia.” 
 

3. Fue admirable por su dominio propio.  
Mateo 4:1-11 “Entonces Jesús fue llevado por el Espíritu al desierto para ser tentado 
por el diablo. Y después de haber ayunado cuarenta días y cuarenta noches, tuvo 
hambre…” Jesús, no solamente tuvo el dominio sobre su deseo de comer durante 40 
días, sino también, en los momentos de mayor debilidad, de no ceder a las tentaciones 
del diablo.  
 

4. Fue admirable por su manera de hablar y enseñar.  
En cierta ocasión los principales sacerdotes y fariseos enviaron algunos alguaciles para 
que capturen a Jesús. Pero ellos, cuando lo escucharon hablar y vieron cómo 
enseñaba, se quedaron admirados y no se atrevieron a tocarlo. En Juan 7:46 leemos: 
“Los alguaciles respondieron: ¡Jamás hombre alguno ha hablado como este hombre!” 
En otro momento, la gente percibió que Jesús enseñaba de otra manera. En Marcos 
1:22 dice: “Y se admiraban de su doctrina; porque les enseñaba como quien tiene 
autoridad, y no como los escribas.” 
 

5. Fue admirable por sus milagros. 
Se dice que la palabra “milagro” proviene de miraculum que significa “admirarse, o 
contemplar algo con admiración”. Los milagros no pueden explicarse según las leyes 
de la naturaleza y es por eso que nos asombran. Jesús asombró a todos cuando sanó 
de manera instantánea a un paralítico, el cual se levantó, tomó su cama y se fue a su 
casa, y la gente “al verlo se maravilló y glorificó a Dios” (Mateo 9:8) Y en Mateo 11:5 
Jesús enumeró los milagros que estuvo realizando cuando dijo: “Los ciegos ven, los 
cojos andan, los leprosos son limpiados, los sordos oyen, los muertos son resucitados,”  
 

6. Fue admirable por su autoridad sobre los demonios. 
Lucas 11:14 “Estaba Jesús echando fuera un demonio, que era mudo; y aconteció que 
salido el demonio, el mudo habló; y la gente se maravilló.” Y lo que sorprende y admira 
es que delegó su autoridad a sus discípulos, diciendo: “He aquí os doy potestad de 
hollar serpientes y escorpiones, y sobre toda fuerza del enemigo, y nada os dañará.” 
(Lucas 10:19) 
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7. Fue admirable por su poder sobre la naturaleza 

Cuando el barco en el cual Jesús navegaba estuvo a punto de zozobrar en una 
tempestad, Jesús se levantó y reprendió al viento y a las olas e inmediatamente se 
aquietaron y hubo una gran bonanza. “Y los hombres se maravillaron, diciendo: ¿Qué 
hombre es éste, que aun los vientos y el mar le obedecen?” (Mateo 8:27) 
 

8. Fue admirable por su humildad y servicio 
Jesús nos dio un enorme ejemplo de humildad y servicio cuando “se levantó de la 
cena, y se quitó su manto, y tomando una toalla, se la ciñó. Luego puso agua en un 
lebrillo, y comenzó a lavar los pies de los discípulos, y a enjugarlos con la toalla con que 
estaba ceñido.” (Juan 13:4)  
 

9. Fue admirable en su muerte 
Cuando Jesús fue crucificado y exhaló su último aliento, “el velo del templo se rasgó en 
dos, de arriba abajo; y la tierra tembló, y las rocas se partieron; y se abrieron los 
sepulcros,… El centurión, y los que estaban con él guardando a Jesús, visto el 
terremoto, y las cosas que habían sido hechas, temieron en gran manera, y dijeron: 
Verdaderamente éste era Hijo de Dios.”(Mateo 27:54) 
 

10. Fue admirable en su resurrección  
Cuando Jesús murió la tierra tembló, y cuando resucitó también, porque en el 
evangelio de Mateo dice: “Y hubo un gran terremoto; porque un ángel del Señor, 
descendiendo del cielo y llegando, removió la piedra, y se sentó sobre ella. Su aspecto 
era como un relámpago, y su vestido blanco como la nieve. Y de miedo de él los 
guardas temblaron y se quedaron como muertos. Mas el ángel, respondiendo, dijo a 
las mujeres: No temáis vosotras; porque yo sé que buscáis a Jesús, el que fue 
crucificado. No está aquí, pues ha resucitado, como dijo. Venid, ved el lugar donde fue 
puesto el Señor. E id pronto y decid a sus discípulos que ha resucitado de los muertos 
(Mateo 28:2-7) 
 
Jesús fue admirable por donde quiera que se lo mire y sigue siendo admirable porque 

“Jesucristo ES EL MISMO ayer, y hoy, y por los siglos.” (Hebreos 13:18) Su poder no ha 
menguado ni se ha debilitado y su llamado para que crean en él, y lo reciban sigue en pie. 
“Para que todo aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna” 

 
 
(Testimonio de conversión del facilitador o de algún miembro del grupo. También 

podría recurrir a la lectura de algunas conversiones notables en Internet, para 

mostrar cómo Dios ha bendecido sus vidas) 

 
 
ORACIÓN: Admirable Señor Jesucristo, deposito toda mi fe y confianza en tu 
palabra y te recibo en mi vida. Perdona todos mis pecados y transfórmame 
mediante tu poder para ser lo que quieres que sea. Amén. 
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INSTRUCCIONES PARA EL FACILITADOR 
 
 El ministerio de Ying Kai y Gracia en la zona de Asia tuvo el extraordinario resultado de 
plantar 158.993 iglesias y bautizar a 1.738.143 nuevos miembros en 10 años. ¿Cuál ha sido el 
secreto de este enorme éxito? Fue su programa de EPE (Entrenamiento Para Entrenadores). 
Veamos brevemente cual ha sido la idea: 
 

(1) “Ir, no venir. La gran comisión dice que debemos ir, no invitar a que la gente venga 
a nosotros.  

(2) Todos, no solo algunos. Es decir, hacer que todos sean discípulos y  
(3) Hacer entrenadores, no solo miembros de la iglesia.  

 
El Entrenamiento Para Entrenadores no es crecer y luego multiplicarse, es iniciar y 

repetir. Los que están siendo entrenados guían a las personas a la fe cristiana, las capacitan 
para que inicien nuevos grupos y repitan el proceso con los nuevos. En el Entrenamiento para 
Entrenadores no esperas que el grupo crezca antes de iniciar nuevos grupos.  

 
En una sesión de entrenamiento un colega por siete años había trabajado sin frutos, es 

decir, sin creyentes y sin iglesias, pero en el octavo año empezaron a ver resultados distintos. 
Así que le pregunté: 
 − ¿Qué cambió?  
 −Empezamos a compartir el evangelio- respondió con vergüenza.  

− ¿Qué dijiste? 
 −Empezamos a compartir el evangelio. 
 − ¿Qué quieres decir? ¿Qué hiciste los siete años anteriores? 
 −Por siete años aceptamos la mentira que teníamos que establecer relaciones primero 
y lentamente revelar nuestra identidad cristiana. Nos llevó años. Nos vimos como personas 
que recogían piedras para preparar el campo para escuchar el evangelio. Dejábamos las 
pepitas de la verdad, pero no realmente el evangelio. Cuando nos acercábamos a nuestros 
amigos perdidos, nos ponía nerviosos compartir el evangelio. Pensábamos “¿Qué tal si nos 
rechazan? Finalmente, después de siete años sin fruto, nos desesperamos. Compartimos el 
evangelio con estos amigos y casi todos nos rechazaron. Ahí fue cuando nos dimos cuenta de 
que nuestro método de “evangelismo mediante relaciones” no nos estaba conduciendo a 
ningún lado. Resolvimos como equipo compartir el evangelio primero y establecer relaciones 
después. Empezamos a compartir  en todo lugar. Establecimos puentes de conversaciones del 
evangelio con toda la gente que podíamos. Finalmente empezamos a encontrar a algunos que 
dijeron “si” y es por medio de estos nuevos creyentes que Dios está empezando a construir su 
reino.  
 
 ¡Practica, practica, practica! Encuentra un puente que funcione en tu comunidad. 
Entrena a los que están siendo entrenados. Antes de enseñarles una presentación del 
evangelio, pídeles que practiquen una y otra vez, hasta que puedan hacerlo dormidos. Al 
principio los nuevos creyentes solo necesitan aprender a hacer una cosa. Si les das más de una 
manera, se confundirán y no harán bien ninguna de ellas. No tres. No dos, UNA. Empieza con 
una presentación del evangelio que funcione. Adáptala conforme la uses, pero usa una.  
 
(Adaptado de Una Revolución del Discipulado, por Steve Smith y Ying Kai)  

 
 


